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tras Habladas. Producción de Tifloherramientas y 
atención a estudiantes y usuarios invidentes y dé-
biles visuales. Profesora de asignatura en diversas 
instituciones. Impartió entre el 2011 y el 2012 el 
seminario Historia de las edades de la vida. La ju-
ventud en el siglo xx mexicano, por invitación de la 
Academia de Historia y Sociedad Contemporánea. 
Se ha presentado como conferencista en diversos 
foros además de fungir como coordinadora de di-
versos talleres y seminarios. 
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introducción

Es un asunto de tiempos, sin duda, éste de la 
historia. De tiempos variados, ni mejores, ni peo-
res, pero sí básicamente distintos. Reconocidos 
historiadores han clasificado dichas distinciones a 
través de metáforas que hacen alusión a diferen-
cias de duración (Braudel,1994: 64-82), escalas 
de aproximación (Levi, 2004: 63-70) o enfoques 
particulares de observación(Ariés, 1998: 9) con el 
objetivo de recordarnos, en primera instancia, que 
la Historia con H mayúscula, la del mundo y las na-
ciones, los siglos y las guerras, las artes o la filosofía, 
nunca se separa o aleja siquiera, de la historia de 
los individuos, los grupos familiares, la escuela, la 
música del pueblo, el trabajo o los rituales de amor. 
El segundo objetivo de Braudell, Levi, y Ariés, en 
orden de clasificación metodológica, es el de adver-
tirnos que, si bien es significativo el proceso de cons-
trucción del conocimiento histórico de lo que nos 
acontece cercana y cotidianamente, desde los movi-
mientos particulares en una microescala en tiempos 
cortos, no podemos dejar de ver que pertenecen a 
procesos de larga duración, a macrohorizontes, a la 
visión compleja de un bosque, más que a la imagen 
de conjunto, de un grupo de árboles (Ariés, 1998. 
p.9). Por tanto, el regreso de los/las historiado-

res/as con nuestra aproximación a la historia de la 
juventud, a esta historia suma de todas, a la que se 
refiere Braudel, es un ejercicio imprescindible para 
empezar a escribir la historia de las edades de la 
vida y de los y las Jóvenes en ella con J mayúscu-
la. Este trabajo pretende colaborar con esa suma 
necesaria, partiendo desde un amplio paisaje en el 
que intentaré describir los complejos caminos per-
cibidos a través del bosque, rodearlos con las imá-
genes de los panoramas que hasta el momento 
conocemos sobre la juventud y regresar a plantear 
la discusión de un mapa que nos ayude a situar 
el lugar en que nos encontramos y qué áreas nos 
faltan por explorar de este extenso bosque.

La historia de la edades de la vida es un tema jo-
ven no sólo en México, sino también en los países 
en desarrollo, en América Latina, y se podría decir 
que en el mundo occidental en general. A pesar de la 
existencia de importantes investigaciones publicadas 
al respecto en el trascurso de las últimas décadas del 
siglo xx, en cuyos respectivos prólogos o introduc-
ciones los autores manifiestan de manera explícita 
la importancia del desarrollo de investigaciones so-
bre el tema, así como pautas metodológicas para el 
mismo, desde las perspectivas histórico-psicológi-

La historia para mí 
es la suma de todas 

las historias posibles: 
una colección de 

oficios y de 
puntos 

de 

vista,

 de 

ayer, de hoy y 

de mañana.

 Fernand Braudel  
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“Es necesario diversificar  los caminos metodológicos 
de aproximación al tema de la historia de las edades”. 

zación, en mayor o menor grado: bien como inte-
gración o acaso como transgresión de las fronteras 
disciplinarias que los planteamientos epistémico-me-
todológicos del conocimiento científico, racional/
occidental han impuesto a las formas “objetivas” del 
saber social.

La propuesta se erige como punto de partida 
para la investigación etaria-generacional en tanto 
que las demandas para la construcción de los marcos 
explicativos de una historia relacionada con la com-
prensión de las conductas, las mentalidades y/o los 
afectos resulta incongruente, sino es que imposible a 
través de un paradigma que privilegia la observación 

tangible y cuantificable de los “hechos verdaderos” 
del pasado.

La aproximación al vasto campo de estudio de 
las edades de la vida en la historia demanda un 
desplazamiento continuo y constante de los con-
textos históricos particulares hacia la necesidad de 

una creativa construcción de fuentes que permitan 
la visibilización, a veces desde absolutos silencios 
socio-históricos y culturales, de amplios sectores 
cuyas construcciones inter e intragrupales, gene-
racionales, se entretejen en complejos entramados 
político-económicos y entre procesos constantes 
de resignificación subjetiva ideológica y religiosa a 

Tam
ara H

areven

Philippe A
riés

Jean-Claude Schm
itt

G
iovanni Levi

{La Historia

Las historias de los individuos, 

grupos familiares, música, es-

cuela, trabajo e incluso el amor.

Procesos de larga dura-

ción,  macrohorizontes.

 Movimientos particulares, en una microescala en tiempos cortos.

Para entender la conformación 

del conocimiento histórico.

ca, histórico-antropológica, o la histórico sociológica, entre otras, parece ser 
que la dinámica temporal de las edades ha encontrado mejor acogida en otras 
disciplinas. Por ejemplo aquellas que aplican directamente sus convencionalis-
mos descriptivos, como intentos de homogenización en la mayoría de los ca-
sos estereotipada de las poblaciones usándolos como el punto de partida para 
el desarrollo de políticas públicas o electorales, de programas educativos o de 
salud, por mencionar sólo algunos casos, además de la efectiva aplicación que 
los especialistas publicitarios han logrado al utilizar dichos estereotipos para 
crear y promover sus intereses de venta en los exitosos  mercados de consumo 
diferenciados por edades, géneros y clases.

Resulta significativo el hecho de que autores como Philippe Ariés (Ariés, 
1998: 13-14), Giovanni Levi, Jean-Claude Schmitt (Levi y Schmitt, 1996: 
7-18) y Tamara Hareven (Hareven, 1981: 294-300), quienes han incursio-
nado en la tarea de historiar las edades de la vida: infancia, juventud y vejez, 
respectivamente, propongan de manera explícita la necesidad de diversificar 
los caminos metodológicos de aproximación al tema a través de la flexibili-

La historia de la edades de la vida es un tema de 
reciente incursión no sólo en México y América 
Latina, sino en el mundo occidental en general.
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Nuevos 

paradigmas de 

construcción del 

conocimiento 

social-

humanista. 

Disolución de 

dualidades 

positivistas, 

de  fronteras 

disciplinares, 

de la distancia 

objeto-

investigador.

Se favorece la 

observación de 

la infancia, la

 juventud, 

la adultez y la

 vejez en la 

historia de los 

barrios, las 

comunidades, 

los pueblos, las 

ciudades.

Se posibilita 

asir, integrar, 

contrastar, 

particularizar 

y ampliar 

los entramados 

presentes en el 

conocimiento 

histórico de las 

edades de la vida.

Generación de

 nuevos 

cuestionamientos 

a la historia 

tradicional político-

económica, 

heróica-factual, 

cuantitativa-

homogenizadora.

de las pretendida distancia objeto-investigador1, se 
hará posible la observación de los y las niñas, los y 
las jóvenes, los adultos y los y las viejas en la histo-
ria de los barrios, las comunidades, los pueblos, las 
ciudades. Avanzaremos en la posibilidad de asir, en 
primera instancia, pero también integrar, contrastar, 
particularizar y ampliar los entramados a través de 
los cuales la aproximación al conocimiento históri-
co de las edades de la vida, resultará en una serie de 
nuevos cuestionamientos a la historia tradicional 
político-económica, heróica-factual, cuantitativa-
homogeneizadora. Luego entonces, el abordaje de 
la historia de la juventud se ubica en esta compleja 
necesidad de reordenamiento epistémico cuyo reto 

través de las cosmovisiones que demarcan de manera particular los mitos, ritua-
les y creencias que dan sentido a las funciones, roles, saberes, valores y pautas 
culturales de los sectores poblacionales en una lógica sistémica específica, en 
un momento determinado de su devenir temporal. A la posibilidad de inte-
grar estos complejos andamiajes transdisciplinares se subordina la consecución 
de los instrumentos de que se sirve el historiador, a manera de amplificadores, 
para hacer posible la percepción de voces e imágenes difuminadas detrás de los 
anonimatos institucionales, de las negaciones económico-jurídicas implícitas, 
de las diferencias genéricas silenciadas por “naturales”, de los prejuicios de clase 
convertidos en “costumbres economicas”. De manera que en la medida en que 
los nuevos paradig- mas de construcción del cono-
cimiento social- humanista avancen en la 
disolución de las falsas dualidades 
positivas, de las artificiosas 
f r o n t e - ras disciplinares, 

El campo de estudio 
de las edades de la vida en 

la historia, demanda un 
desplazamiento continuo y 
constante de los contextos 

históricos particulares, 
hacia la necesidad de una 
creativa construcción de 
fuentes que permitan la 

visibilización, a veces desde 
absolutos silencios 
socio-históricos y 

culturales, de amplios 
sectores.

1 Nos referimos a los nuevos paradigmas de construcción del conocimiento propuestos por Boaventura de Souza, Morris 
Berman y/o Edgar Morin, entre otros teóricos de la epistemología contemporánea.

nos plantea no sólo la revisión y relectura de los plan-
teamientos que la historia nos ofrece como base es-
tructural para su desarrollo, sino que también implica 
la revisión de las estructuras mentales, ontológicas, 
que constituyen el anclaje de los procesos de cons-
trucción de los saberes, de los fines epistémicos de 
sus objetivos sociales, de los usos inherentes de los 
conocimientos propuestos. Estos elementos consti-
tuirán, en su integración compleja y multidimensio-
nal, las características que darán forma a los nuevos 
ojos, necesarios para observar en toda su amplitud 
un nuevo y enriquecido mapa de nuestras socieda-
des y de nuestras propias historias, de nuestras au-
tobiografías.
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por la declinación, la debilidad y la caducidad humana y atrajo la atención de la 
sociedad hacia la vejez como un problema social. La clase y el género de estos 
sectores sociales se integraron como focos de atención que guiaban las vías de 
aproximación: el papel del viejo y/o la vieja en la familia y las cualidades de sus 
vidas de trabajo y productividad, el papel desempeñado en el mercado laboral.  La 
autora propone que la investigación de las edades de la vida no debiera hacerse 
por separado, en tanto que “las condiciones sociales de los niños y los adolescen-
tes en una sociedad determinada se relacionan con la forma en que la adultez es 
concebida en dicha sociedad y, a la inversa, el papel y la posición de los adultos 
y los viejos se vinculan con el tratamiento que se da a los niños y a los jóvenes.” 
(Hareven, 1981: 297). Hareven relaciona, además, el “descubrimiento” de la 
infancia y la “invención” de la adolescencia, en Estados Unidos, a mediados del 
siglo XIX y finales del mismo, respectivamente, como hechos que surgieron a 
la conciencia pública como resultado de las crisis sociales asociadas con estos 
sectores, tal como pasaría tiempo más tarde con la vejez (Hareven, 1981: 299).

Resulta interesante observar cómo la vía de aproximación al análisis social re-
presentada por la visibilidad de los grupos problemáticos, por la “emergencia” de 
las edades como sectores sociales disruptores en la escena pública, política, social 
o bien como problema económico resultado de los avances industriales, moder-
nizadores pero marginales y selectivos del capitalismo, se instaura para refrendar 
los objetivos de separación, marginación, diferencia, estigmatización o represión 
de ciertos segmentos sociales. También resulta interesante observar la manera 

Tamara Hareven propone que la investigación de las 
edades de la vida no debiera hacerse por separado, en 
tanto que “las condiciones sociales de los niños y los 
adolescentes en una sociedad determinada se relacionan 
con la forma en que la adultez es concebida en dicha 
sociedad y, a la inversa, el papel y la posición de los 
adultos y los viejos se vinculan con el tratamiento que se 
da a los niños y a los jóvenes”.

Señalando este camino, Philippe Ariés propone y argumenta que el encuentro 
histórico con la imagen infantil de mediados de la Edad Media europea es posible a 
través de dos vías de aproximación: la observación y contraste de la transformación 
paulatina de la organización y funciones afectivas de la familia, por un lado, y por 
otro, en estrecha relación a la importancia que éstas atribuyeron a la educación y a 
la necesidad de separar a los infantes, pasando así del anonimato y el aprendizaje a 
través de la práctica o por convivencia del niño y el joven con el mundo de los adul-
tos, a la separación, la cuarentena, el largo período de reclusión de la escolarización 
(Ariés, 1998: 11). La mezcla de edades que ocasionaba la forma de aprendizaje 
sociabilizado era uno de los rasgos predominantes de la sociedad europea-francesa 
hasta el siglo XVIII. Ariés insiste en la necesidad de desarrollar la historia de la fa-
milia, de llevar a cabo una historia de larga duración, de una combinación de tem-
poralidades históricas para aproximarse a las edades de la vida, del mismo modo 
que aboga por diversificar las metodologías y las fuentes para enmarcar las nuevas 
dimensiones de la historia de la vida cotidiana, de la historia de las mentalidades. 
(Ariés, 1998: 28-29).

Existe cierta madurez de juicio acerca de los 
hombres, la cosas, las causas y la vida en general, 
que nada en el mundo sino los años pueden traer, 
una auténtica sabiduría que sólo la edad puede 
enseñar.(Hareven, 1981: 294) 

Encontramos un ejemplo práctico de estas concepciones en Tamara Hareven 
para quien la edad de la vejez está también relacionada con una transformación de 
la familia y su reorganización alrededor de las actividades y procesos laborales asala-
riados de las nuevas estructuras económicas implantadas por la oleada moderniza-
dora de la segunda revolución industrial. Según ella, a finales del siglo xix y principios 
del xx emergen paulatinamente en los Estados Unidos los primeros intereses por el 
conocimiento biológico, médico,  psicológico y social de la vejez, relacionados con 
las limitaciones de la utilidad y la eficiencia de los individuos en el trabajo, “a raíz de 
la industrialización y del movimiento a favor de proporcionar un seguro social a la 
gente mayor” (Hareven, 1981: 294). El envejecimiento en la sociedad america-
na se resignificó entonces como un periodo de la vida distinto, caracterizado 
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resante preguntarse si observar a las edades de la 
vida en su conjunto, como un sistema social inte-
rrelacionado, implicaría necesariamente realizar un 
seguimiento estilo “recorrido completo”, o bien si el 
hecho de ubicar a la juventud en esta constelación 
compleja nos permitiría el acceso a nuevas dimen-
siones de análisis. Dimensiones, posiblemente más 
cercanas a las pautas familiares y/o comunitarias 
de trasmisión intergeneracional de los significados, 
los símbolos y las representaciones sociales de una 
edad, del aprendizaje sobre la pertenencia a un sec-
tor, de las maneras intrageneracionales en las que se 
construye la autoadscripción a una identidad etárea 
determinada. 

Philippe Ariés y Natalie Zemon Davis proponen 
seguir discutiendo acerca de los usos de los concep-
tos y categorías, de los posibles abusos que comete-
mos con los vocablos que construimos en el presente 
como contrastes y referencias únicas para asistir al 

¿Observar 

las edades 

de la vida 

en conjunto 

implica 

forzosamente 

el recorrido 

analítico del 

ciclo completo?

¿Observar la juventud como 

parte de las edades de la 

vida en un sistema social 

interrelacionado desdibuja su 

especificidad?

¿Ubicar a la juventud 

en dicha complejidad 

permite el acceso a 

nuevas dimensiones de 

análisis?

en que tales argumentos se legitiman a través de 
las teorías homogeneizadoras2 que representan 
a las edades delimitadas y determinadas por even-
tos biológicos inherentes de los que se desprenden 
de manera “natural” las características que la 
sociedad, desde los discursos oficiales, tiene que 
resistir, soportar, sufrir o en el mejor de los ca-
sos “tolerar” y solventar o bien, como en algunos 
casos y momentos históricos determinados, en que 
se tiende idealizar, elevar y hasta mitificar ciertas 
representaciones etáreas. Muchos de los elementos 
de la ambivalencia a través de la cual se construyen 
tales representaciones han trascendido a través de 
por lo menos un siglo: ser joven es ser estudian-
te, sobre todo para los varones. Las/los viejos/as 
no pueden producir, aprender, trabajar. Las muje-
res a ninguna edad influyen en la economía fami-
liar, comunitaria, citadina o nacional. Los adultos 
representan el “ideal social” productivo, ideológico, 
de madurez intelectual y física, de capacidad para to-
mar decisiones sobre la familia y la comunidad, sobre 
y acerca de los niños y las niñas, de los y las jóvenes, 
de los ancianos y las ancianas y sobre las mujeres 
adultas, porque tal estereotipo occidental del “de-
ber ser” de las edades de la vida y su culminación 
o florecimiento se centra en los varones, de clase 
alta, blancos, citadinos, profesionistas, moder-
nos, capitalistas, competidores y consumidores 
exitosos.

La juventud no se ha salvado por cierto de 
estas definiciones ambivalentes y es una de las 
primeras anotaciones que realizan Levi y Schmitt 
en la introducción que escriben como directores de 

La juventud no se ha 

salvado de las definiciones 

ambivalentes, señalan 

Levi y Schmitt.

2 Nos referimos a los marcos explicativos que se desprenden de los modelos médicos occidentales “oficiales” desde las 
teorías de la personalidad de corte psicoanalítico o psicodinámico y/o pedagógicas, del desarrollo. 

la obra: Historia de los jóvenes (Levi y Schmitt, 
1995: 12-13). Los autores determinan la caracte-
rística marginal o liminal de la juventud y la mirada 
de los valores simbólicos diferenciados hacia ésta 
como el centro de la atención de las aproximacio-
nes históricas de la obra que coordinan. Subrayan 
la importancia de aproximarse a los ritos de paso 
juveniles, descritos como los constantes marca-
jes de la edad, respecto de las entradas y salidas 
a las diversas etapas progresivas de la vida social 
y cultural, observando y haciendo análisis de los 
procesos de socialización que constituyen los en-
cadenamientos particulares que confirman la soli-
dificación de los cometidos etáreos.

De manera sucinta, podemos decir que las dis-
cusiones centrales sobre la historia de las edades 
están vigentes: La propuesta de Hareven es cues-
tionada por Levi y Schmitt en el sentido de que no 
es pertinente tener que seguir todas las edades de 
la vida en conjunto como si se tratara de recorrer 
el ciclo completo, lo cual implicaría, desde su pun-
to de vista, observar a la juventud como una mera 
edad entre otras, en lugar de poner de relieve su 
especificidad (Levi y Schmitt, 1995: 7). Sería inte-

pasado buscando una imagen, un silencio, un espacio 
en donde nos parece que hay un grupo no descrito, 
un agente social que debiera estar cumpliendo cierto 
rol en la familia, en la comunidad, en la trama colec-
tiva y entonces preguntarnos si lo encontramos, lo 
descubrimos, lo inventamos, o acaso lo ajustamos a 
los marcos explicativos que nos dicta la lógica actual 
de organización social, de significación cultural para 
poder construir un sujeto históricamente visible.

Complejizar los modelos de interpretación, adop-
tar otros modos conceptuales, evitar la simplificación 
en la descripción de una historia lineal y a ritmo con-
tinuo y regular, destacar la multidimensionalidad de 
los datos históricos, son planteamientos provocado-
res y novedosos desde la perspectiva de una nueva 
forma de investigación social. No obstante, los auto-
res que venimos analizando tienen sus diferencias. 
Por ejemplo, Levi y Schmitt desde el celo disciplinar 
de la historia tradicional proponen evitar la aproxi-
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En este apartado nos adentraremos más específicamente en las áreas del tema 
juvenil al que nos hemos aproximado desde la posibilidad de historiarlo, así como 
a los caminos utilizados valorando nuestros alcances y limitaciones en tales 
acercamientos. En esta sistematización del desarrollo de nuestras historias 
juveniles debemos tener presentes, además de la juventud de la perspectiva 
temporal en los estudios sociales de los jóvenes, que las principales discusiones 
sobre las nuevas formas de hacer historia en relación con las propuestas de los 
estudios culturales mencionadas como panoramas generales en el apartado 
anterior, se desarrollan de manera  temporalmente paralela a los últimos mo-
mentos de aproximación incluidos en nuestra reflexión.

Así, más que presentar un análisis historiográfico que nos permita exponer y 
comentar los estudios que a través de la perspectiva histórica se han desarrolla-
do y publicado sobre la juventud a lo largo del siglo xx en occidente —objetivo 
que rebasa nuestras posibilidades analíticas y que además, para el caso de la 
investigación histórica mexicana sobre el tema resulta complicado, en razón 
de la escasez de materiales disponibles para su realización—, nos interesa pre-
sentar cuáles han sido las diversas vías de aproximación a los sectores juveniles 
desde una perspectiva social multidisciplinaria. Dichas vías de aproximación —
es importante destacarlo— han tenido en su conjunto y a pesar de sus muy 
diferentes metodologías de acercamiento, el objetivo común de comprender 
mejor a los sectores juveniles de diversos tiempos históricos en nuestro país. 
Han centrado sus intereses de análisis y/o interpretación en la pretensión de 
describir y explicar las acciones, comportamientos, ideales y objetivos de los 
grupos o individuos que, de maneras diversas y a través de nociones equivalentes 
pero específicas de acuerdo a su momento histórico, clasifica cada perspectiva de 

Haciendo historia
Debemos partir de 
lo que sabemos del 

comportamiento del hombre 
de hoy como 

de un modelo al cual 
comparamos los 

documentos del pasado 
siempre que tengamos en 
cuenta el nuevo modelo, 
construido con los datos 

del pasado, como segundo 
origen, y volver al presente 

para modificar la imagen 
ingenua que teníamos al 

principio. (Ariés, 1998: 29).

mación a periodos temporales más actuales para 
no modificar el carácter de la investigación histórica 
hacia la sociología, destacando como otro punto in-
teresante a discutir y cuestionar: La aproximación a 
la historia del tiempo presente y la importancia de 
ésta en el proceso de construcción del conocimiento 
histórico de la edades de la vida, de la juventud. En 
tanto, para Philippe Ariés:

La propuesta común es la necesidad de realizar 
contribuciones diversas, desarrollar aproximaciones 
desde variadas perspectivas y conjuntar los esfuer-
zos y las miradas en amplios andamiajes de guía 
que nos permitan, como punto de encuentro fun-
damental, volvernos a preguntar, seguir discutiendo 
juntos pero cada vez, con nuevos y enriquecedores 
argumentos, con nuevas y cada vez más complejas 
dudas históricas. 
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aproximación dentro de la juventud. Dependiendo 
de los momentos históricos que abordan, las meto-
dologías específicas y las fuentes disponibles para 
la investigación algunas de ellas tienden a centrarse 
en las representaciones sociales, algunas otras más 
específicamente se desplazan hacia las imágenes 
culturales y otras más, las menos, se concentran en 
una interrelación más equilibrada e integradora de 
análisis e interpretación.

Algunas de estas vías de aproximación se en-
cuentran todavía influidas por las corrientes psi-
cológicas o psicopedagógicas, influencias que 
determinan una proclividad a la generalización rela-
cionada con situar a la juventud como una categoría 
de edad determinada por características “natura-
les” inherentes y homogeneizadoras inscritas en las 
teorías de la personalidad y del desarrollo humano 
que retoman y legitiman las moratorias sociales y 
psicológicas correspondientes a la crisis identitaria 
considerada, aunada al inicio de la pubertad, como 
la característica universal de arribo o inicio de la 
etapa juvenil. Apartamos de nuestra revisión todos 
aquellos estudios realizados como aproximación a 
lo juvenil desde la perspectiva específica de expli-
carse un problema particular relacionado o enfoca-
do con ésta, en función de su delimitación como 
clase de edad. Es decir: drogadicción y juventud, 
embarazo adolescente, violencia juvenil, alcoho-
lismo, indiferencia política, desempleo, deserción 

educativa, integración a la economía informal o ju-
ventud y narcotráfico, entre otros, son temas que 
están fuera del marco descriptivo de un estado del 
arte de la perspectiva histórica de las identidades 
juveniles.  De ninguna manera negamos la impor-
tancia de tales estudios para el conocimiento de las 
representaciones socio-culturales de la juventud en 
la sociedad mexicana, pero el análisis y recopilación 
de tan diversos marcos explicativos estrictamente 
disciplinares y estructurados alrededor de inten-
ciones de aplicación muy específicas, aunque no 
siempre explícitas, nos pueden conducir a diversos 
errores de observación metodológica, como aplicar 
planos de contraste espacio-temporales entre ele-
mentos o categorías no susceptibles de compara-
ción, o bien a validar como supuestos de partida 
generalizaciones prejuiciadas surgidas de propósitos 
políticos determinados implícitos o deliberadamen-
te velados en la metodología de los estudios, entre 
otros posibles riesgos. 

Desarrollaremos en relación con estas vías de 
aproximación, una propuesta temporal que más 
que pretender diagnosticar el “estado de la cues-
tión” intenta describir un mapa o línea temporal 
compleja que nos ayude a hacer visibles las apor-
taciones e insumos conceptuales, tanto como las 
herramientas y fuentes de que se han servido las in-
terpretaciones sociales de las identidades juveniles.
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Como hemos aclarado en la introducción a este 
apartado, no es nuestra intención generalizar acer-
ca de la investigación histórica sobre la juventud en 
occidente. Nuestra pretensión es más bien realizar 
la descripción de una línea temporal, temático-con-
ceptual que dé cuenta de los trabajos de aproxima-
ción social a las identidades juveniles en la segunda 
mitad del siglo xx mexicano. Lo haremos centrados 
en la posibilidad de que los núcleos temático-pro-
blemáticos tanto como los ejes trasversales de las 
discusiones teórico-metodológicas, coincidirán con 
las líneas de preocupación general de investiga-
ción cuyos procesos desembocan en los cuestiona-
mientos propuestos por los autores de destacados 
estudios históricos de las edades de la vida. 

Pareciera arbitrario dividir en dos mitades al tra-
dicional y cronológico siglo xx mexicano para descri-
bir dos momentos analíticos que responden formal 
y temporalmente a uno y otro. Además de que lo 
es, porque en sí misma toda división o separación 
del continuo temporal en fragmentos es una de las 
principales herramientas o artificios de la metodo-
logía histórica para hacer posible, abarcable, el acer-
camiento sincrónico socio-cultural, también hay 
razones contextuales particulares a la historia occi-
dental y en particular a la de nuestro país, que le dan 
sentido y significado distintos a la juventud antes y 

Cuatro vías de aproximación 
social a la juventud en dos 
vertientes analíticas

después de la mitad del siglo pasado. De tales resig-
nificaciones de las características socio-culturales 
o recodificaciones de los atributos conferidos a los 
jóvenes, se desprenden intereses de investigación 
diferentes, con objetivos analíticos enmarcados por 
intenciones orientadas hacia la comprensión de un 
sector que creció aceleradamente durante tres dé-
cadas,  no solamente desde el punto de vista cuan-
titativo, demográfico, sino que también representó 
y promovió rápidamente la generalización de los 
ideales de la modernidad occidental. A partir de este 
punto de cambio es que estos momentos analíticos 
se pueden clasificar también como dos vertientes 
epistémico-conceptuales de aproximación distin-
tas, tanto, que la mayoría de los planteamientos 
y vías de acercamiento de la primera vertiente no 
se retomaron como puntos de partida referenciales 
para las investigaciones posteriores.

Partimos del acuerdo con Eric Hobsbawm de 
que el mundo occidental vivió una “edad de 
oro” que abarcó varias décadas del siglo pasado, 
casi tres, durante las cuales se vivió en el mundo 
occidental un extraordinario crecimiento económi-
co, cultural y social que, según el autor, transfor-
mó la sociedad humana, posiblemente, más que 
ningún otro periodo histórico de duración similar 
(Hobsbawm, 2001: 15). Tal estabilidad política y 
económica, pero sobre todo, un significativo desa-
rrollo social, humanista, artístico, ético, educativo 
y filosófico-cultural en general, acompañaron a los 
programas estatales de bienestar social después de 
la segunda guerra mundial. A esta edad de oro, en 

Las metodologías específicas 
y las fuentes disponibles 

para la investigación 
tienden a centrarse en 
las representaciones 

sociales, algunas otras más 
específicamente se desplazan 
hacia las imágenes culturales 

y otras más, se concentran 
en una interrelación más 

equilibrada e integradora de 
análisis e interpretación.
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Así pues, centramos nuestros dos momentos analíticos fundamentales en 
la segunda mitad del siglo xx mexicano, lo cual no quiere decir que antes de 
ellos no hubiera jóvenes o intereses por explicarlos. Sin embargo, dichos intere-
ses referentes a los documentos ubicados en el primer momento de búsqueda 
historiográfica, son ciertamente mucho más difíciles de rastrear, en tanto que 
se desarrollaron a la par que la generalización de las modernas teorías de la per-
sonalidad cuyas propuestas, de manera preponderante a principios del siglo xx, 
plantearon la adolescencia y la concomitante crisis de identidad como un hito 
insaltable en el desarrollo de la vida.3 Como punto de partida para comentar la 
primera vertiente analítica, observamos el desplazamiento deliberado y explíci-
to de los intereses de aproximación social, de la categoría de edad a la noción 
de sector social de la juventud. En todo caso, nos interesa enfocarnos en aque-
llas búsquedas que reflejan cuestionamiento, ánimo de propuesta, inferencia 
de procesos, planteamiento de discusiones acerca de las identidades juveniles.
Dichas búsquedas y propuestas las hemos clasificado como sigue:

3 Cuyos antecedentes se ubican en la primera clasificación de las edades de la vida desde el punto de vista pedagógico 
en el tratado: Emilio de Juan Jacobo Rousseau.

México, se le llamó nada menos que: “el milagro mexicano”. Este fenómeno 
político-económico influyó de manera significativa en la recodificación de una 
serie de pautas culturales, -tanto educativas, como religiosas y de los usos y 
costumbres- en la agrupación de los sectores y clases sociales de los poblado-
res de la nación, desde inicios de la década de los años cuarenta y hasta casi 
finales de la década de los setenta. La década de los cincuenta fue paradigmá-
tica de estos procesos de modernización del país, particularmente durante el 
sexenio del licenciado Miguel Alemán Valdés, primer presidente civil de Mé-
xico. La modernización se vio reflejada en los propósitos de la competencia 
nacional en el contexto de la economía mundial, la urbanización y desarrollo 
de la infraestructura necesaria para lograr la modernización industrializadora, la 
formación de cuadros técnico-profesionales para la atención de la maquinaria 
y la tecnología que nos haría competitivos en el mercado internacional. Es 
en esta coyuntura del “milagro mexicano” que es posible observar la resig-
nificación de las identidades juveniles, en relación estrecha con la serie de 
procesos de recodificación que implicaron los preparativos hacia el ansiado 
arribo de la nación a la modernidad, al lado de la potencias más desarrolladas 
de occidente. Y es en este sentido, que nuestro parte aguas, se sitúa en el 
centro mismo del siglo, tanto el de la transición identitaria, como el de los 
primeros intereses por entender la emergencia de un, sino nuevo, sí distinto 
actor social: la juventud moderna. 

Elementos que intervinieron en la 

resignificación de las identidades juveniles

Resignificación de 
las identidades

 juveniles

“El milagro mexicano”

Años cuarenta - 
cincuenta
Regímenes 
presidenciales 
Manuel Ávila 
Camacho y Miguel 

Alemán Valdés

Político
Económico
Social
Cultural

Estabilidad y crecimiento

Educativas
Religiosas
Humanistas
Éticas
Filosófico/culturales

Recodificación de pautas

De la pandilla a la banda

La banda llegó para quedarse

De las bandas a la juventud

Segunda vertiente. Años ochenta a 
2000: Investigación social formal 

de las identidades juveniles

Primera vertiente. Años cincuenta 
a setenta: Interpretación de los 

fenómenos juveniles

Los primeros acercamientos

Testimonios generacionales autorreferenciales

Estudios sociológicos sobre la clase 

media mexicana
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“El pachuco 

y otro
s extremos” 

de Octavio Paz 

en 1950 y “El 

movimiento Juvenil” de 

Agustín
 Arria

ga Rivera, en 1961, 

son antecedentes de aproximación a la 

condición juvenil.

Octavio Paz, narra su sorpresa ante su encuentro con los jóvenes pachucos 
en la ciudad de Los Ángeles. Procede el autor a hacer una crítica implacable, 
no sólo del estilo, vestimenta y caló de los pachucos, sino de la manera in-
digna por medio de la cual estos grupos irritan y escandalizan a la sociedad 
estadounidense a través de la violencia de sus actividades y de sus actitudes 
delictivas. Sin embargo, ante su necesidad por comprender a los pachucos, el 
autor expresa cuestionamientos interesantes acerca de las identidades grupales 
y colectivas, así como de la necesidad del sentido de pertenencia expresada 
por estos grupos. Octavio Paz parte del supuesto universal de la emergencia de 
la duda existencial en la adolescencia como problema central del desarrollo de la 

conciencia humana. La respuesta a esta pregunta exis-
tencial, no el cuestionamiento, varía según 

las condiciones sociales o, como lo llama 
el autor, según el “carácter nacional” en el 
que el sujeto se desarrolla. 

Señala la heterogeneidad de las re-
flexiones e interpretaciones encausadas por 

la duda existencial, aunque limita dicha bús-
queda a una minoría de mexicanos con conciencia 

de sí mismos. El autor, además, ubica esta serie de 
procesos reflexivos en una dinámica cotidiana de  mo-

delación y remodelación de la propia imagen, es decir, de la 
identidad mexicana, aunque Paz no la nombre así.

El autor no comprende cómo es que los jóvenes pachu-
cos pueden enorgullecerse de pertenecer a un grupo  inferior 
que se hace notar socialmente por medio de la auto humi-
llación (Paz, 1950: 15). Le parece igualmente inexplicable 
la incapacidad de estos jóvenes para asimilar la civilización 

norteamericana o bien su actitud negativa para volver a su 
origen mexicano. Y concluye su articulo con una frase su-

gerente respecto de la conformación identitaria: “En cada 
hombre late la posibilidad de ser o, más exactamente, de 

volver a ser, otro hombre” (Paz, 1950: 25 ).

La primera vertiente la ubicamos entre la década 
de los años cincuenta y finales de la de los años 
setenta y la denominamos: Interpretación de los fe-
nómenos juveniles.

Los primeros acercamientos

Proponemos en primer lugar la revisión de dos 
obras históricas, por clásicas, que constituyen in-
teresantes antecedentes de aproximación a la con-
dición juvenil ya que demarcan el desarrollo de las 
dos posturas fundamentales por medio de las que 
se abordará a la juventud a lo largo del siglo. Estos 
textos son: el artículo “El pachuco y otros extre-
mos” incluido en el libro El laberinto de la soledad, 
de Octavio Paz, publicado en su primera edición en 
1950 y “El movimiento Juvenil”, de Agustín Arria-
ga Rivera, capítulo xxx del tomo ii: “La Vida Social”, 
de la colección México, 50 años de Revolución, pu-
blicada en 1961.

La primera VERTIENTE: 
INTERPRETACIÓN DE LOS FENÓMENOS 
JUVENILES
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El pachuco y otros extremos (Paz, Octavio, 
1950) El movimiento Juvenil 

(Arriaga, Agustín, 1961)
Expresa cuestionamientos sobre las 

identidades grupales, colectivas y la 
necesidad del sentido de pertenencia de los 

pachucos en la sociedad estadounidense.

Parece inexplicable la incapacidad de 
estos jóvenes para asimilar la civilización 

norteamericana o su actitud negativa para 
volver a su origen mexicano.

Cronología que resalta la participación 
sobresaliente de algunos jóvenes en los movimientos revolucionarios y posrevolucionarios.

Marca una vía de investigación en torno 
a la acción social y política de los jóvenes, 

representando uno de los primeros intentos 
por historizar a la juventud mexicana. 

Octavio Paz traza una vía de aproximación que 
ubica como el centro del interés a la “tribu margi-
nal”, aunada a la noción de que el individuo está 
impelido a “pertenecer” como una necesidad que 
se desprende del proceso de modelación y remode-
lación cotidiana de la propia imagen. Proceso que 
aparece con la duda existencial: ¿qué somos y cómo 
realizamos eso que somos en la adolescencia?

La obra en que apareció “El movimiento ju-
venil” de Agustín Arriaga, fue un instrumento 
político propagandístico para resaltar los logros 
obtenidos por la revolución institucionalizada 
representada por el partido en el poder (pri). El 
autor presenta primero una cronología que resalta 
la participación sobresaliente de algunos jóvenes 
en los movimientos revolucionarios4 y en los años 
posrevolucionarios.5 Aborda posteriormente el sur-
gimiento de las primeras organizaciones estudianti-
les6, así como la importancia que dieron los partidos 
políticos, en las décadas de los treinta y cuarenta, a 
la integración de contingentes juveniles para la for-
mación de sus futuros cuadros políticos7. Refiere, 
finalmente, el surgimiento en 1950 de la primera 
institución gubernamental específicamente dedica-
da a los jóvenes: El Instituto Nacional de la Juven-
tud Mexicana.

4 Rafael Buelna “El Grano de Oro”, Pascual Orozco hijo, Gustavo Garmendia y Federico Montes, entre otros.
5 Luis L. León, Rómulo Courtade, Francisco Arellano Belloc, Luis Padilla Nervo, Carlos Pellicer, Luis N. Morones, Daniel Cosío Villegas, entre otros.
6 Liga Nacional de Estudiantes Católicos en 1911, Federación de Estudiantes Mexicanos en 1921, Confederación Nacional de Estudian-
tes en 1932, Confederación Nacional de Estudiantes Socialistas de México en 1934, Federación Nacional de Estudiantes Técnicos en 
1936, Federación Estudiantil Universitaria en 1948.
7 Partido Nacional Estudiantil Cardenista en 1933, Confederación de la Juventud Revolucionaria Mexicana del Partido Nacional Re-
volucionario en 1936, Partido de Acción Nacional en 1939, Partido Popular en 1948.

Si bien, como ya se mencionó, el texto es fun-
damentalmente una cronología que no pretende 
explícitamente realizar algún análisis de las ma-
nifestaciones juveniles a que hace referencia, ni 
de los contextos socio-políticos en las que éstas 
se presentan, es significativa su presencia en una 
obra de tales características en tal fecha de publi-
cación. Sin lugar a dudas, es uno de los primeros y 
escasos intentos por historiar a la juventud mexi-
cana. Resulta interesante también el hecho de que, 
haciendo a un lado la intención propagandista, el 
autor marca otra vía de investigación resaltando 
significativamente la acción social y política de los 
jóvenes, en particular, como antecedente de los es-
tudios sobre movimientos estudiantiles, es decir, 
estudiar a los jóvenes sólo tiene sentido cuando 
ellos inciden en la política. De ahí el lugar que se le 
otorga en este apartado.

También es interesante señalar la generalización 
que establece Arriaga respecto de las características 
sociopolíticas específicas a las que hace referencia, 
como el movimiento juvenil y no como un movi-
miento entre otros, a diferencia de Paz, que enfoca 
a un grupo cuya marginalidad posibilita construir el 
ideal de lo que “debería ser”, como otra forma de 
generalización. 
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Estudios sociológicos sobre la clase media mexicana

En estos textos se encuentran dos propuestas de análisis sociológico, realizadas 
por Francisco López Cámara (1971) y Gabriel Careaga (1973), que relacionan 
la emergencia de la juventud como actor social con las características y contradic-
ciones socioeconómicas que promueven el crecimiento, fortalecimiento y crisis 
de las clases medias mexicanas. Interpretan el movimiento estudiantil del 68, en 
particular, y las expresiones de descontento juvenil en general, como la expresión 
de defensa de los privilegios de los jóvenes de una clase social en crisis. Tales 
estudios constituyen una cuarta vía de aproximación: Los jóvenes como acto-
res pero determinados por un fenómeno social mayor a su condición juvenil y 
fuera de ella.

Como resultado del análisis de los textos que integran el primer apartado, 
puedo delinear el planteamiento de cuatro vías de aproximación a las identi-
dades juveniles: 

La primera vía, implícita en el texto de Octavio Paz, propone tres elementos 
importantes: Los jóvenes como un problema en tanto se desvían del deber ser 
ideal y desde el cual sólo parecen ser jóvenes aquellos que son problema. La ne-
cesidad de sentimiento de pertenencia que además, se desprende de la soledad 
provocada por la duda existencial, que es universal y aparece en la adolescencia.

El planteamiento de Arriaga, como segunda vía, que observa a los jóvenes 
únicamente en sus expresiones políticas significativas, desde su propia valoración 
ideológico-política. Generalizando los movimientos descritos en su cronología, 
como el movimiento juvenil en su totalidad, es decir, como la única manera en la 
que se moviliza la juventud en la primera mitad del siglo xx.

Como tercera vía de aproximación, las propuestas de los textos generacio-
nales autorreferenciales remiten elementos que destacan la pertenencia por 
afinidad de intereses, de problemáticas, de actividades y de expresiones que 
los identifican como jóvenes y que se diferencian en una segunda opción de 
adscripción grupal específica.

Testimonios generacionales autorreferenciales

Bajo esta denominación se hace referencia a libros escritos por jóvenes parti-
cipantes de diversos grupos coexistentes que se autoadscriben en una misma 
generación. Sus textos describen las características juveniles en el proceso mis-
mo de su vivencia y experiencia particular. El objetivo de los autores es hacer 
trascender sus ideales y objetivos, sus puntos de vista sobre las tareas de la 
juventud, así como sus críticas o adhesiones al sistema. Exponen sus opinio-
nes como jóvenes de su tiempo para exponer, ya bien las contradicciones 
sociales que limitan su futuro, ya bien su confianza en el desarrollo del país y 
el lugar que les ofrece. Sin pretender ofrecer un marco explicativo o conceptual 
sobre los fenómenos juveniles, los testimonios nos proveen de información re-
levante sobre las características que definen a la juventud de su generación. 
Resulta significativa la cantidad de libros escritos por jóvenes y publicados en 
estas décadas. No sólo es el caso de los testimonios de estudiantes participan-
tes de los eventos del 68 o el 71, sino también el caso de la literatura de la onda 
y de otros testimonios que representan la pertenencia a grupos diferenciados 
de los anteriores. Los autores que representan a la juventud en este apartado 
son: Mario Vasconcelos (1966), José Agustín (1966), Parménides García 
Saldaña (1968), Vilma Fuentes (1969), Gilberto Balam (1969) y Federico 
Arana (1976).

Las expresiones tejidas desde la experiencia particular de vivir la juventud, 
reflejan de manera implícita una tercera vía de aproximación. Ésta se refiere a 
aquellos elementos de afinidad que los mueven a autodescribirse como integran-
tes del sector juvenil de una generación, subrayándola a través de la pertenencia 
a grupos diferenciados que reconocen también como juveniles.

Hay un reconocimiento inicial de actividades e intereses comunes como sec-
tor, con cierto grado de independencia de otros sectores, cuya particularización 
intragrupal en un momento específico, no mediatiza ni nulifica su pertenencia, 
sólo la diferencia cualitativamente.



En
ci

cl
op

ed
ia

 d
e 

Ju
v

en
tu

d

34 35

Co
n

 H
 d

e 
Hi

st
or

ia
 [

 E
le

na
 T

or
re

s 
]

8 Para la revisión de la obra de estos autores hemos tomado en cuenta, tanto las publicaciones resultantes de sus trabajos de investi-
gación, como los estados de la cuestión y artículos de manifiesto conceptual que han publicado sobre la temática juvenil.

El ensayo de Francisco López Cámara sobre la rebeldía juvenil, en su aná-
lisis sociológico de las clases medias, ubica a la juventud como la expresión 
social visible de fenómenos económico-sociales más amplios en un momento 
específico de crisis en el desarrollo de la sociedad mexicana y expresa lo que a 
nuestra consideración representa la cuarta vía de aproximación.

Como puede verse, la importancia de esta 1ª vertiente no estriba exclusi-
vamente en su temporalidad, sino más bien en los caminos que desde ella se 
establecen respecto de las formas de aproximación a la condición juvenil. Si 
bien ninguna de estas cuatro propuestas de aproximación es retomada por los 
investigadores sociales para su desarrollo posterior o bien para el análisis explícito 
de sus alcances y limitaciones, estas nociones continúan expresándose implíci-
tamente en los puntos de partida y arribo de las investigaciones de la segunda 
vertiente.

La segunda vertiente, años ochenta y noventa: 
Investigación social formal de las identidades juveniles

He asignado la denominación de investigación social formal a aquellos estu-
dios que se inician en México a principios de la década de los ochenta, a partir 
del resurgimiento de los chavos banda en el D.F. y los cholos en la frontera 
norte. Es decir, a la segunda vertiente de análisis. La formalidad de dichos estu-
dios reside en su preocupación, en un primer momento por partir de estructuras 
teórico-metodológicas claras, y en un segundo momento, de aportar marcos 
explicativos y conceptuales que se deriven de sus aproximaciones empíricas a 
los grupos juveniles, elementos que los diferencian de la primera vertiente. 
Otro factor de diferenciación es su preferencia por el abordaje de grupos 
marginales o pertenecientes a las clases populares sobre otros. Y finalmente, 
la consecución de objetivos cognitivos de orden descriptivo en la mayoría de las 
investigaciones.

La segunda vertiente puede a su vez subdividirse en tres grupos distintivos 
respecto de sus objetivos de estudio y metodologías de abordaje: el primer 
grupo, al que puede ubicarse cronológicamente en la primera mitad de la dé-
cada de 1980, está conformado por estudios sociológicos que presentan a las 

bandas por sus posibilidades de auto-organización independiente en una situa-
ción de crisis (Gomezjara, 1987: 192). Este grupo está representado por auto-
res como Francisco Gomezjara, Fernando Villafuerte y Jesús Nava (1987). El 
segundo grupo parte de la segunda mitad de la década de los ochenta, años en 
que el estudio sobre las bandas encuentra su más significativo impulso y está 
representado por autores como: José Manuel Valenzuela (1988), Maritza Ur-
teaga (1990), Rossana Reguillo (1991), Carles Feixa (1993) y Rogelio Mar-
cial (1997)8. Algunos de estos mismos autores conforman el tercer grupo de 
investigación que se caracteriza por la propuesta de diversificación en la inves-
tigación de las identidades juveniles urbanas, ya a mediados de los años noventa.

Los textos generacionales 

autorreferenciales remiten elementos 

que destacan la pertenencia por 

afinidad de intereses, de problemáticas, 

de actividades y de expresiones que los 

identifican como jóvenes.
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res dimensiones que los movimientos estudiantiles 
del 68 e inclusive, de dimensiones revolucionarias. 
Los argumentos de los autores se basan en las ca-
racterísticas particulares que confieren a las bandas 
juveniles: 1) Capacidad de auto-organización in-
dependiente, 2) Capacidad para poner en tensión 
las relaciones de poder más allá de las concepcio-
nes políticas, 3) La existencia en ellas del germen 
de la subversión de los mitos productivistas con 
los que se erige el modelo de desarrollo capitalista, 
y 4) La reivindicación de la diversidad frente a la 
homogeneización en los conflictos generacionales. 
La posibilidad de la lucha revolucionaria de estos 
jóvenes adquirirá sentido, según este grupo de in-
vestigadores, cuando comprendan la articulación 
de sus demandas con la lucha de clases. Una de 
las perspectivas de participación de las bandas ju-
veniles será entonces, junto con otros sectores, la 

lucha por la transformación de la sociedad, pero “si 
no hay elementos que comprendan su hacer a la luz 
de la lucha de clases, las mismas respuestas serán 
retomadas por el sistema reforzando sus ciclos de 
reproducción de capital y su ideología”.  (Gomezjara, 
1987: 192-195). 

9 Palabras textuales de “El Hitler” de “los mierdas”, de Neza. (Gomezjara, 1987: 281)

De la pandilla a la banda 

Este grupo de investigación surge de un contexto 
social que se caracteriza, según los autores mismos, 
por una gran hostilidad hacia las pandillas juveniles 
manifestada fundamentalmente a través de la nota 
roja y de los medios de información masiva en su 
conjunto. La hostilidad hacia las bandas juveniles 
se expresa en términos calificativos que la acusan 
de delincuencia, desviación, anormalidad, patolo-
gía y decadencia.  Los primeros estudios formales 
aparecen entonces como una primera reacción de 
defensa de las características de las bandas ante la 
estigmatización promovida por la ciencia social ins-
titucionalizada, el Estado y la opinión pública. Por 
lo que destacan ciertos rasgos de las bandas: su ca-
pacidad impugnadora y sus aptitudes autogestivas. 
(Feixa, 1998: 94).

Los autores de este grupo, me refiero específi-
camente a los investigadores reunidos por Francis-
co Gomezjara, comparten la teoría marxista como 
marco para la investigación participativa con las 
pandillas. Su perspectiva analítica, además, señala 
un momento histórico de crisis estructural nacio-

nal que confiere un significado particular a la re-
emergencia fortalecida de las bandas en las zonas 
marginadas del D.F.  Su interpretación fundamen-
tal consiste en ubicar a los grupos banda, más que 
como problemas sociales para el sistema, como 
productos sociales del sistema mismo. Productos 
que el Estado “controla” y “vigila” de manera in-
tencional a través de estrategias que van desde las 
razzias, hasta la promoción encubierta de la droga-
dicción y el tráfico de drogas en los barrios margina-
les “Para romperle la madre a la banda, mantenerla 
tranquila, tenerlos como borregos y que no protesten 
de nada, que no hagan nada y que estén tranquilos”9 

La hipótesis de partida de dichas investigaciones 
es que en un momento histórico de crisis estructural 
el desarrollo socio-político de las bandas puede dar 
paso a un movimiento juvenil impugnador de mayo-

La mecha o la gota de agua puede ser muy bien la 

presencia de los jóvenes en la calle: la primera recu-

peración de territorio, expropiado por el Estado. Pa-

sar de ahí a la auto-organización sociopolítica, que 

algunos denominan como el paso de la pandilla a la 

banda... (Gomezjara, 1987: 193).
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cial y oral, o la psicología social, que permitieran la 
aproximación a la autoadscripción de los actores 
más que a las determinaciones sociales que dictaba 
la sociología cuantitativa. 

Los autores de este segundo grupo desestiman 
la sobrevalorización de las bandas como agentes del 
cambio social y plantean la necesidad de comprender 
los elementos que interactúan en el proceso de con-
formación de las identidades.

Sin embargo, las características llamativas de 
los estilos de las bandas continuaron guiando el 
interés de las investigaciones sociales hacia la 
descripción de elementos llamativos como: estilos 
específicos, formas particulares de comunicación, 
organización interna, actividades focales y produc-
ciones culturales y  violencia. 

bandas como espacios decadentes, delincuenciales, 
o negativos a priori. Otros elementos que los au-
tores de este grupo retomaron y ampliaron son: el 
reconocimiento de la heterogeneidad de las bandas 
en sus aspectos ínter e intra grupales y el rescate de 
las características de las imágenes culturales expre-
sadas por las bandas como formas de producción 
cultural y elementos de expresión identitaria. Seña-
laron también la diferencia entre las características 
individuales o identidades juveniles y los elementos 
grupales y colectivos: culturas juveniles. Subraya-
ron la importancia del conocimiento y descripción 
de las características de estos grupos desde dentro, 
es decir, la necesidad de adopción de nuevas me-
todologías y técnicas de acercamiento de disciplinas 
como la etnografía, la antropología, la historia so-

La banda llegó para quedarse
 
Nuevos investigadores de diversas disciplinas se sumaron al interés en la  temáti-
ca a partir de la segunda mitad de la década de los ochenta, mientras el fenómeno 
juvenil de las bandas, lejos de “pasar de moda”, se fortaleció y generalizó en el país 
hasta el grado de alcanzar pequeñas y alejadas poblaciones rurales. El número 
de investigaciones sobre bandas se incrementó y los temas de estudio sobre 
ellas se diversificaron. La riqueza del fenómeno y la creatividad de las manifes-
taciones de sus actores ofreció y ofrece, todavía, temas fascinantes, llamativos 
y novedosos. Algunas de las líneas de estudio del primer grupo de investigación 
se desarrollaron y maduraron, dando continuidad a una serie de principios básicos 
para las nuevas aproximaciones. El primero de ellos es la desmitificación de las 

CARACTERISTICAS DE LAS BANDAS JUVENILES

Capacidad de auto-organización 
independiente.

Capacidad 
para poner 
en tensión 

las relaciones 
de poder más 

allá de las 
concepciones 

políticas.

Subversión de mitos 
productivistas, por los 

cuales se erige el modelo 
capitalista.

Reivindicación 
de la diversidad 

frente a la 
homogeneizacion 

en conflictos 
generacionales.
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Las identidades sociales, incluidas las juveni-
les, refieren a procesos intersubjetivos inscritos 
en relaciones sociales históricamente situadas, lo 
cual implica interacciones y representaciones com-
plejas de lo individual y lo colectivo, y sólo adquiere 
sentido en el contexto social más amplio y en su 
relación con lo no juvenil. Las identidades juveniles 
sólo son entendibles desde su historicidad.

Los autores apuntan que las identidades juveni-
les se construyen a partir de dos perspectivas: 1) La 
categoría sociocultural asignada por la sociedad par-
ticular, es decir, el plano de las condiciones sociales o 
hetero-representaciones; y 2) la actualización subje-
tiva que los sujetos concretos llevan a cabo a partir 
de la interiorización diferenciada de los esquemas de 
la cultura vigente, es decir, el plano de las imágenes 
culturales o autopercepciones. La dimensión situa-
cional de las identidades juveniles permite evitar las 
generalizaciones homogeneizantes e imposibilita la 
noción de una historia, condición, identidad o cultura 
juvenil únicas. La multiplicidad y el polimorfismo cul-
tural son categorías determinantes para comprender 
la índole juvenil y su heterogeneidad interna.

centenares los estudios sobre chavos banda, pero 

no conozco ninguno sobre los chavos “fresa”; lo 

masculino se privilegia sobre lo femenino: sabemos 

mucho de los machines, pero poco de las quincea-

ñeras; lo metropolitano es preferido sobre lo pro-

vinciano: conocemos muy poco sobre la identidad 

de los jóvenes indígenas, jóvenes campesinos o de 

ciudades medias” (Feixa, 1998: 97).

10 Institución Estatal encargada de la atención a la juventud en la administración del presidente Ernesto Zedillo.
11 Estos autores son, nuevamente: José Manuel Valenzuela (1997), Rossana Reguillo (1997), Maritza Urteaga (1992 
y 1998) y Carles Feixa (1998).
12 Urteaga, en su estado de la cuestión “Jóvenes urbanos e identidades colectivas” propone que la construcción del ob-
jeto de estudio bandas juveniles se inicia con las preguntas “¿quiénes son los chavos banda? ¿por qué surgen?,¿dónde se 
encuentran?, ¿a qué se dedican?, ¿qué buscan?, ¿cuál es su visión del mundo? ( Urteaga, 1992. p.33). 

De las bandas a la juventud

La organización de encuentros de investigadores, 
hacia los últimos años de los noventa, impulsó la 
diversificación de las pesquisas sobre la juventud en 
México. Dichos encuentros ofrecieron a los inves-
tigadores la oportunidad de compartir experiencias, 
conceptos, resultados y dificultades particulares, así 
como de plantear objetivos comunes. La reunión de 
1996 convocada por el Centro de Investigaciones 
y Estudios sobre Juventud de Causa Joven10 con-
cluyó que era necesario complementar los estudios 
empíricos con propuestas de marcos interpretativos 
y conceptuales que explicaran la conformación di-
námica de las identidades y las culturas juveniles. En 
los años siguientes aparecieron textos que llevaron 
a cabo esta tarea.11

Carles Feixa en su libro El reloj de Arena, pu-
blicado en 1998, planteó también la necesidad de 
ampliar el conocimiento de las culturas juveniles 
más allá de la banda: 

Carles Feixa en 
El reloj de arena 
plantea ampliar 

el conocimiento 
de las culturas 

juveniles, ver a los 
jóvenes más allá 
de las bandas y 

los movimientos 
estudiantiles.

[...]el estudio de lo “marginal, se ha impuesto sobre 

el estudio de lo “normal”: tenemos muchos datos 

sobre drogas y violencia, pero pocos sobre familia, 

escuela y vida cotidiana; el estudio de lo subalter-

no predomina sobre lo hegemónico: se cuentan por 

Los cuestionamientos de Feixa propusieron reorien-
tar las preguntas iniciales de la investigación hacia: 
¿quiénes son los jóvenes que no pertenecen a la ban-
da y por qué no surgen?, ¿dónde se encuentran?, ¿a 
qué se dedican?, ¿qué buscan? y ¿cuál es su visión del 
mundo?12 Es decir, reorientar la investigación hacia 
un nuevo objeto de estudio: los jóvenes más allá de 
la banda y de los movimientos estudiantiles. 

Se mencionan brevemente, a continuación, las 
coincidencias encontradas entre las propuestas con-
ceptuales de estos autores, a quienes se ha señalado 
anteriormente como representativos en la discusión 
actual sobre la temática juvenil. Aunque los térmi-
nos propuestos no son coincidentes, los conceptos 
expuestos tienen un significado equivalente por su 
manejo y función explicativa.
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sumidos por los jóvenes. Es decir, tanto los jóvenes se 
apropian de una parte de los estereotipos del merca-
do, como el mercado retoma los estilos juveniles para 
industrializar su oferta. La segunda parte de este pro-
ceso se ha reflejado en el peso creciente y en la ma-
yor presencia de las identificaciones gregarias, cuyos 
referentes de interreconocimiento los establece dicha 
industria y los medios masivos de comunicación. Sin 
embargo, las expresiones juveniles no pueden reducirse 
a dichas identificaciones, ya que la producción del estilo 
implica una organización activa y selectiva, y la apro-
piación modifica, reorganiza y resignifica los elementos 
materiales e inmateriales que los jóvenes consideran 
como representativos de su identidad como grupo.

Condiciones centrales desde las cuales 

los jóvenes adquieren visibilidad como 

actores diferenciados dentro de la 

cultura hegemónica. 

Instituciones de

socializacion.

Industrias 

culturales.

Conjunto de políticas 

y normas jurídicas.

Las relaciones entre cultura hegemónica y parental y culturas juveniles no 
son unidireccionales, se encuentran en constante conflicto, tensión y negocia-
ción. Las identidades y las culturas juveniles son procesos dinámicos, cambian-
tes y discontinuos.

Dentro de la cultura hegemónica se ubican tres condiciones centrales 
desde las cuales los jóvenes adquieren visibilidad como actores diferencia-
dos: Las instituciones de socialización, el conjunto de políticas y normas ju-
rídicas, y las industrias culturales. 

Autopercepciones

 

Los dos primeros elementos definen a los jó-
venes como sujetos pasivos susceptibles de ser 
clasificados en función de los atributos sociales de-
seables. En virtud de que cada una de las instancias 
puede tener requerimientos específicos de acuerdo 
a los cuales busca imprimir rasgos particulares de 
comportamiento en los jóvenes, dichas clasificacio-
nes suelen desembocar en un conjunto de papeles 
contradictorios que el joven debe seguir.

La industria cultural se ha configurado como otra 
de las condiciones constitutivas de la clasificación 
social del sujeto juvenil. La anotamos de manera di-
ferenciada de los anteriores por su capacidad de 
interacción con los elementos propuestos y con-

Interiorización 
diferenciada de  los 

esquemas de la cultura 
vigente.

Condiciones sociales 
dadas a partir de la 

categoría sociocultural 
asignada por una sociedad 

particular.

Hetero-
representaciones
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Identidades
juveniles
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Las identidades, culturas, representaciones y prácticas juveniles deben ser 
leídas como formas de creación, recreación y resistencia cultural ante la globa-
lización y el neoliberalismo, como espacios privilegiados de interpretación del 
mundo contemporáneo, como una metáfora de los procesos de transición 
cultural, como imágenes condensadas de una sociedad cambiante, es decir, 
como “metáforas del cambio social.” En este punto reside y coincide, de ma-
nera predominante, la importancia que los autores confieren a la investigación 
y conocimiento de las identidades y las culturas juveniles en nuestro país. 

El nuevo milenio se recibió con el palpable proceso de maduración de una 
nueva perspectiva de aproximación temporal a la juventud, que emergió, se 
alimentó e integró a partir de, entre otras, las vías y vertientes construidas y 
enriquecidas por los/las investigadores/as mencionados/as. La constancia 
y experiencia en su labor, tanto como la confluencia del desarrollo de los es-
tudios juveniles desde la perspectiva de los estudios culturales se materializó 
en la primera obra histórica, con una visión de larga duración sobre la juventud 
mexicana. A cargo de la coordinación estuvieron José Antonio Pérez Islas y 
Maritza Urteaga, inspirados en la obra de Levi y Schmitt (Pérez Islas y Urteaga, 
2004: 12), convocaron a una reunión en la que se pusieron en común: onto-
logías de partida, diversas epistemes de acercamiento, variadas dimensiones 
metodológicas, así como una extensa gama de técnicas y fuentes confluyen-
tes en la misma búsqueda: La presencia de los jóvenes en el siglo xx mexicano, 
publicada a finales del 2004. 

La presencia de los jóvenes en 
el siglo xx mexicano, coordinada 
por José Antonio Pérez Islas 
y Maritza Urteaga, puede ser 
considerada la primera obra 
histórica con una visión de larga 
duración sobre la juventud.



47

Co
n

 H
 d

e 
Hi

st
or

ia
 [

 E
le

na
 T

or
re

s 
]

En
ci

cl
op

ed
ia

 d
e 

Ju
v

en
tu

d

46

Retomando la propuesta de la observación del bosque y los árboles planteada 
por Philipe Ariés (1998) como metáfora para la aproximación histórica a la 
niñez, suponemos que la travesía requiere de instrumentos guía fundamen-
tales. Una brújula y mapas que nos muestren senderos y direcciones iniciales, 
la conformación geográfica de la zona, así como herramientas particulares de 
observación cercana, de recolección de datos y de conservación de señales 
e indicios. Queremos referirnos en este sentido a los contextos históricos de 
los que partimos y a las fuentes primarias que nos permitirán, posteriormente, 
regresar a diseñar la nueva dimensión del bosque.

Una de las demandas ineludibles para la aproximación histórica a los diver-
sos sectores y actores de las tramas sociales en general, y de las edades de la 
vida y la juventud, en particular, es el diseño amplio y cuidadoso de los con-
textos político-económicos y socio-culturales en los que es necesario descri-
bir, en un primer momento, aquellos procesos fundamentales que se entrelazan 
e interrelacionan de maneras específicas para dar sentido generacional a las 
juventudes a las que pretendemos aproximarnos dotándolas de la dinámica 
histórica que nos permitirá reconocer los cambios y continuidades inter e in-
trageneracionales en relación estrecha con las referencias contextuales. De 
esta actividad histórica depende la posibilidad del investigador de construirse 
el andamiaje necesario que le permitirá, desde la complejidad de los diversos 
procesos históricos que se entrecruzan y resignifican en la temporalidad parti-
cular de su aproximación, no sólo la posibilidad de observar y describir las ca-
racterísticas particulares de una generación juvenil, sino también de analizar, 
en la relación multidimensional en la que se ubican los elementos que promue-
ven su  emergencia o resignificación, aquellos que alimentan su desarrollo o 

Historiando

La confirmación a través de la argumentación histórica de lo que nos pa-
recía evidente o bien de lo que apenas bosquejábamos de forma inferencial y 
la sorpresa de contemplar asido lo que no sabíamos o pensábamos distinto, 
fueron, entre muchas otras, una serie de reacciones y acciones enriquece-
doras producto de esta socialización del conocimiento histórico acerca de la 
juventud contemporánea mexicana, pero y sobre todo, el entretejimiento de 
nuestros temas en la lógica procesual y de conjunto, con las diferentes tem-
poralidades de investigación histórica de los/las compañeros y colegas a tra-
vés de un andamiaje complejo nunca antes trazado como marco fundamental 
de la interrelación metodológica y temática, resultó en sí mismo revelador. La 
obra cierra simbólicamente un ciclo de reflexión académico-social acerca de 
la juventud mexicana y lo cierra, paradójicamente, abordando la primera parte 
del siglo que hubieran dejado pendiente las primeras dos vertientes de aproxi-
mación socio-histórica antes propuestas en este texto. Desde las reflexiones 
propuestas acerca de la posible utilización del concepto de juventud en la épo-
ca decimonónica y hasta las rebeldías generacionales de mediados de siglo, de 
las que parten las preocupaciones sociales de las cuales se desprenderán las 
investigaciones sobre la juventud en las últimas décadas del siglo xx, Las his-
torias de los jóvenes en México se ha convertido en una referencia básica que 
describe y confirma la temporalización historiográfica de los temas juveniles y 
su lectura y reflexión representa ya una tarea obligada para todos/as aquellos/
as que pretendemos adentrarnos en el camino de la historia de las edades de la 
vida, de la juventud mexicana, en particular.
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Como hemos comentado en párrafos ante-
riores, la historia de la juventud encuentra sus pri-
meras oportunidades de aportación y discusión, 
como propuesta epistémica e inherente novedad 
metodológica en congruencia con el marco del 
surgimiento y desarrollo de los estudios culturales, 
dentro de los cuales se integra como una fuente 

su grado de visibilidad sociocultural, las condiciones 
que conllevan a su decaimiento o disolución, tanto 
como sus funciones/condiciones de adaptación re-
sistencia, impugnación social y/o reestructuración 
como semilla para la emergencia de una nueva ge-
neración, resignificada, justamente, por los cambios 
acaecidos en los amplios contextos que les dieron 
sentido en una temporalidad delimitada por los 
mismos. El segundo momento de la investigación 
a través de la perspectiva histórica de las genera-
ciones juveniles, tendrá que dar cuenta del regreso, 
en el sentido inferencial del análisis, de las fuerzas e 
influencias político-económicas y socio-culturales 
que los sectores de la juventud han puesto en jue-
go en las constelaciones socio-históricas para, a su 

vez, incidir en esos amplios y complejos contextos 
como agentes de cambio, de resignificación de sus 
propias representaciones a través de sus ideales, pro-
puestas y actividades, más allá de su visibilidad ex-
plícita, del grado de extravagancia de sus estilos, de la 
atención demandada por sus irrupciones o disrupcio-
nes políticas en la escena pública, de su género, clase 
o etnia. Pero también en relación con todas ellas.

importante que aporta ideas para el desarrollo 
transdisciplinar. Esta equivalencia temporal deter-
mina el desarrollo paralelo de novedosas perspec-
tivas metodológicas y analíticas de estudios e in-
vestigaciones culturales sobre temas historiables, 
algunos de ellos abordados tradicionalmente por 
la historia, como la urbanización, las nociones de 
salud e higiene, la educación o los procesos migra-
torios. Otros, constituyen verdaderas aportacio-
nes en tanto que rescatan y/o trasladan al centro 
de sus intereses analíticos temas y procesos que, 
o bien habían permanecido como intereses secun-
darios o de fondo, como parte de los contextos 
generales o las referencias cuantitativas, o que 
inclusive, nunca habían sido considerados como 
temas susceptibles de análisis social ni histórico: 
el cuerpo, el género, el miedo, el tiempo, la locura, 
las cosmovisiones, los afectos, la sexualidad, entre 
muchos otros.

La diversificación e 
integración de fuentes y 
técnicas de recolección 

en los estudios de 
perspectiva histórica 

sobre la juventud, 
dan cuenta de la 

maduración y avances 
en la complejización de 

la tarea de investigación 
social en México. 
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Esto implica, que muchas de las fuentes histó-
ricas que podrían ayudarnos a realizar enriquecidos 
contextos socioculturales, emanados de las nuevas 
propuestas de análisis, de las nuevas preguntas que 
le hacemos a la realidad social y en congruencia 
con la novedad que implica darse a la tarea de his-
toriar las generaciones juveniles, están también en 
desarrollo. Así, la tarea del diseño de los pretendi-
dos contextos antes mencionados e indispensables 
para la construcción de los andamiajes que nos per-
miten observar las dinámicas temporales de los pro-
cesos que delinean la historia de las juventudes y 
la influencia de éstas en la historia, implica para el 
investigador una ardua tarea que trasciende la re-
copilación, revisión e integración de fuentes secun-

darias.  La repercusión de estos vacíos se refleja, entonces, en la necesidad 
de, en toda la acepción de la palabra, diseñar los contextos históricos. Según 
el diccionario de la Real Academia Española, diseñar implica: Trazar, delinear, 
describir, dar forma, disponer los elementos característicos y proyectar una 
concepción original. 

El diseño entonces de tal concepción original, no puede ser desarrollado 
de manera independiente de la pregunta fundamental que lo guía, de la pre-
tensión de arribo, del objetivo de la historia que queremos contar, por lo que 
la discusión constante con las fuentes primarias se convierte en el diálogo per-
manente de evaluación, crítica y contraste dialéctico fundamental para la au-
toobservación y el autocuestionamiento necesario respecto de las formas de 
análisis, inferencia e interpretación de la interrelación entre fuentes primarias 
y contextos.  La diversificación e integración de fuentes y técnicas de recolec-
ción en los estudios de perspectiva histórica sobre la juventud, dan cuenta de la 
maduración y avances en la complejización de la tarea de investigación social en 
México. La utilización de la historia oral como metodología básica o bien desde 
su carácter de técnica complementaria e integrada desde las perspectivas de la 
psicología social, la antropología, la comunicación y la sociología, entre otras, ha 
representado un espacio privilegiado para la posibilidad de atrapar las voces juve-
niles tanto en el ámbito de las experiencias relatadas de manera casi inmediata a 
su vivencia, como en el de los recuerdos y las evocaciones de la memoria a largo 
plazo. Tales indicios se convierten en valiosos registros permanentes cuando, a 
través de la acción del investigador o el técnico social, se transforman en docu-
mentos históricos susceptibles de ser utilizados en otras investigaciones sobre el 
mismo tema, o en otras de equivalente perspectiva, temática y/o metodología. 
Las aproximaciones de la segunda vertiente mencionada como investigación so-
cial formal de las identidades juveniles, dan cuenta de la riqueza de la utilización 
de la historia oral como posibilidad técnico metodológica.

Las imágenes fotográficas y el discurso cinematográfico son otros de los 
nuevos caminos de aproximación a la historia social y/o cultural de la juventud 
mexicana. Si bien existen particularidades específicas de formación respecto de 
su tratamiento metodológico y para su uso como fuentes de investigación social, 
la capacidad del recuento simbólico cultural de sus representaciones empieza 
a llamar la atención hacia el tema de la juventud desde sus expresiones en las 
primeras décadas del siglo xx. Como puntos históricos referenciales en las en-
trevistas y las historias de vida, tanto como su papel decisivo en los procesos de 
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autoadscripción generacional subjetiva, el cine y la fotografía se han convertido 
en parte de la memoria grupal, generacional y colectiva, en los puntos de encuen-
tro y desencuentro entre las imágenes culturales y las representaciones sociales 
del “deber ser” en momentos históricos determinados, planteando discusiones y 
contrastes que, seguramente, pronto serán parte de la historiografía sobre la 
juventud.

Los diarios personales, autobiografías o anecdotarios, los discursos juveniles 
registrados en los concursos de oratoria o en los medios de comunicación, se 
erigen también paulatinamente como fuentes susceptibles de ser convertidas 
en documentos históricos. Muchos de estos textos esperan ser rescatados en 
los archivos hemerográficos, los anuarios o publicaciones conmemorativas o de 
reconocimiento de generaciones premiadas, sobresalientes o representantes en 
encuentros o reuniones y revistas escolares e implican, en la mayoría de los casos, 
una búsqueda decidida, empolvada y paciente por parte del historiador en los 
diversos archivos, bibliotecas o colecciones de las librerías de “viejo”.

Para momentos históricos más alejados de los discursos antes menciona-
dos, la literatura se perfila como una técnica fundamental de aproximación 
al conocimiento histórico acerca de la juventud, como podemos apreciarlo 
en los trabajos de Raquel Barceló sobre la burguesía porfiriana (Pérez Islas 
y Urteaga, 2004: 114-150). Sin embargo, en décadas privilegiadas para la 
escritura y la publicación de textos juveniles, como lo fue la década de los 
sesenta en el siglo xx, los textos a los que he llamado “Testimonios gene-
racionales autorreferenciales”, resultan manifiestos invaluables para la bús-
queda histórica de objetivos, perspectivas, contrastes, espacios e influencias 
socioculturales inter e intrageneracionales de la juventud, expresada desde 
ellos/ellas mismos/as. En una nueva generación de historiadores de la juven-
tud,13 Luis Gilberto Martínez Tello, se aproxima a las imágenes de los jóvenes 

La utilización de la 

historia oral, las imágenes 

fotográficas y el

 discurso cinematográfico, 

representan alternativas 

técnico-metodológicas de 

aproximarse a la historia 

social y/o cultural de 

la juventud mexicana.

13 Me refiero a los alumnos de la generación 2011-2012 del Seminario “Historia de las edades de la vida. La juventud en la 
Ciudad de México del siglo xx”,  que impartí por invitación de la Academia de Historia y Sociedad Contemporánea en la Uni-
versidad Autónoma de la Ciudad de México (uacm), Plantel San Lorenzo Tezonco, entre ellos, Luis Gilberto Martínez Tello.
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ya desde la misión de protección, guía y salvamento 
del Estado protector-paternalista. De los grupos ju-
veniles integrados a los gremios que consideramos 
los ejecutores directos del control y la vigilancia: 
Las policías regionales/estatales, federales, los/las 
jóvenes enrolados en los ejércitos, convencidos por 

el llamado a la “defensa de la patria”, defensa para-
dógica cuando se trata de defenderla de otros/as 
jóvenes, como ha sucedido en muchos momentos 
de la historia nacional.

Se habla ya en diversos estudios de perspec-
tiva histórica de los cambios y continuidades de 
los usos amorosos femeninos, de los papeles dife-

homosexuales de dos generaciones distintas en la Ciudad de México, a través 
del análisis histórico-cultural de dos novelas: Historia de Chucho el ninfo, de 
José T. de Cuéllar, de 1871 y El vampiro de la colonia Roma, de Luis Zapata, 
publicada en 1979. El autor logra, a través de este contraste, significativos cues-
tionamientos y propuestas para repensar las perspectivas a través de las que 
definimos y delimitamos las categorías de aproximación para historiar los temas 
juveniles relacionados con el género (Martínez Tello, 2011). La diversificación 
e integración de distintas fuentes en los estudios sociales de perspectiva histó-
rica será un proceso que permitirá escudriñar en recovecos frágiles, perecede-
ros, de la historia intersticial.

Para pasar a la Historia…

No obstante los grandes avances en materia de historia de la juventud en Mé-
xico, tenemos todavía grandes pendientes. Algunos de ellos tienen que ver con 
ocupar vacíos, con empezar a abordar temas, grupos, tiempos espacios y enfo-
ques que no están representados de manera alguna en la historiografía juvenil 
mexicana. A muy grandes rasgos: las culturas prehispánicas, la época colonial 
y la primera mitad del siglo xix se antojan como selvas vírgenes en lo referente 
a los tiempos sociales de las edades de la vida. La aproximación a las regiones 
geográfico-históricas definidas por identidades, costumbres y tradiciones más 
que a las  fronteras político-económicas de lo estatal-legal. Las ideologías, va-
lores y creencias de las juventudes, ya sean éstas consideradas conservadoras 
o retrógradas, tanto como las revolucionarias o progresistas que tanto nos entu-
siasman después y durante la década de los setenta.
Algunas otras inquietudes tendrán que ver con revalorar versiones ya existen-
tes acerca de los jóvenes, pero que no han sido releídas desde la perspectiva 
de la historia que queremos hacer. Desde la disposición de partir a la investi-
gación de los cambios y continuidades en una suerte de travesía socio-cultu-
ral y autobiográfica alejada de las posturas enjuiciantes, de diagnóstico o de 
evaluación de estados de la cuestión. Me refiero por ejemplo a la necesidad 
de revisar y recuestionar los documentos oficiales, institucionales, y políticos 
generados desde la perspectiva de control y vigilancia estatal hacia las juventu-
des de nuestro país desprendidas, ya sea desde los temores ante la peligrosidad 
imaginada o demostrada de la juventud en determinados momentos sociales, 
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14 Un ejemplo de estos trabajos es el libro de la doctora Elsa Muñiz Cuerpo, representación y poder. México en los albores 
de la reconstrucción nacional, 1920-1934

renciados de los géneros en las representaciones 
sociales de las edades de la vida en la familia, la 
escuela, las trayectorias laborales y en las maneras 
en que el Estado ha tratado de dominar, moldear 
y dirigir los cuerpos y sus sexualidades hacia los 
estereotipos de la dualidad femenino-masculina 
tradicionalmente observada como única mane-
ra de orientar el amor, los placeres sexuales, las 
representaciones sociales y el poder político de 
la sexualidad cotidiana pública y privada.14 Y sin 
embargo, nos siguen faltando líneas históricas que 
orienten nuestro conocimiento acerca la sexuali-
dad, el género y los cuerpos juveniles más allá de la 
anquilosada estructura de clasificación dual político-
moral “correcta” impuesta por los modelos de la 
cultura hegemónica. La organización disciplinar que 
separa el conocimiento e interpretación del mundo 
y la realidad humana en naturaleza y cultura, que 
divide y fragmenta los caminos de aproximación 
a los sentimientos y el sexo en otra inútil dualidad 
política, invisibiliza, devalúa y descarta de las pre-
tensiones del conocimiento a un enorme número 
de jóvenes por su “disidencia” amorosa, vista desde 
la norma heterosexual pero que también estrecha y 
limita nuestra mirada hacia la juventud, la sociedad 
y a la historia de la humanidad. En este sentido, es 
indispensable resaltar los planteamientos de Mauri-
cio List respecto a la necesidad de reflexionar acerca 

de los aparatos ético-morales a través de los cuales 
nos aproximamos al sentido histórico diferenciado 
de los valores otorgados al cuerpo y la sexualidad. 
(List, 2010: 21-25).

Nuestros acercamientos históricos como inves-
tigadores sociales tienen todavía una observable 
proclividad o preferencia por referirse a algunas 
clases socio-económicas en algunas temporalida-
des históricas determinadas, sobre otras y a tra-
tarlas, tanto como a los/las jóvenes integrados o 
pertenecientes a éstas, también a través de valo-
raciones sociales, ético-morales, político-ideológico 
particulares y diferenciadas, pero no todas argumen-
tadas desde la reconceptualización y contextualiza-
ción particular de la categoría de clase. El siglo xx 
mexicano ha sido también un espacio temporal de 
desarrollo complejo de una serie de discusiones y 
prejuicios alrededor del concepto, tanto como de 
los criterios e indicadores de adscripción de clase, 
en los ámbitos de discusión académica y en él las 
representaciones sociales que a través del cine, los 
cómics, las canciones y la literatura han sido vox 
populi durante décadas. El trabajo cuidadoso de la 
contextualización histórica de las capas sociales y 
la diversificación de aproximaciones a las diversas 
clases socio-económicas mexicanas es otro com-
promiso pendiente de la historia de la juventud. 
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Indudablemente, uno de los caminos particu-
lares más exitosos de aproximación a la juventud 
desde la segunda vertiente de investigación social 
fue y sigue siendo la música y aunque existen al-
gunos estudios juvenil-musicales acerca del ska o 
del reggae, entre otros, me parece que los mayores 
esfuerzos histórico-antropológicos, por lo menos, 
se han centrado en el rock. Si bien es innegable la 
importancia de su influencia en los jóvenes desde 
la segunda mitad del siglo pasado, nos hace falta 

Una de las omisiones, posiblemente involunta-
ria, a la que nos ha llevado nuestra ideología secular 
posrevolucionaria, es al alejamiento de la histori-
zación de los grupos juveniles religiosos. Tanto al 
interés por conocer sus identidades particulares en 
tanto jóvenes, como del sentido de sus ideologías y 
creencias, sus objetivos y actividades focales y has-
ta de las cosmovisiones que guían cotidianamente 
sus rituales e interrelaciones con grupos ideológi-
cos equivalentes distintos u opuestos a su fe.  Los 

interesantes fenómenos juveniles que se han dado 
alrededor de la adoración a San Judas Tadeo y que el 
día 28 de cada mes congregan a numerosos grupos 
juveniles que se desplazan a la iglesia en motocicle-
ta, con camisetas decoradas con motivos religiosos 
uniformados, según el grupo de pertenencia y en 
relación directa, en muchos de los casos con “el 
moneo”, la utilización de drogas inhalables, llama 
la atención por su crecimiento exponencial en los 
últimos años. 

valorar y diseñar conceptos musical-identitarios de 
contraste que nos permitan extender nuestra com-
prensión acerca de los procesos de interiorización 
e integración estético-político identitaria intra e 
intergeneracional, en relación con los objetivos ju-
veniles y con las influencias de consumo cultural 
generacional diferenciado.

No sabemos nada de las identidades juveniles 
de los jóvenes con discapacidades ni de la actua-
lidad, ni del pasado. Si bien la historia de la disca-
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